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Redacte  una  papeleta  por  cada  documento  que  solicite 


(vuelta) 


SOBRE  EL  MODO  DE  PRACTICAR 
LA  INOCULACION  DE  LAS 

VIRUELAS  , 


r METODO  TARA  CURAR  ESTA  ENFERMEDAD , 
ACOMODADO  A LA  NATURALEZA , 

y MODO 

DE  VIVIR  DE  LOS  INDIOS, 

DEL  REYNO 


DE  GUATEMALA 


IMPRESO  DE  ORDEN 


DEL  SUPERIOR  GOBIERNO 

En  la  Cecina  de  Don  Ignacio  Beteta.  Año  de  1^94* 


I 


1. 


\ 


í 


■ . t 

>.v>^  , 


1 


! 


i 


A 


< 


4 


^ II A inoculación  de  las  viruelas  es  una  operación 

.Li  ~mr'  y/  l«>  ^fin 


& 


3 í 1| 


per  la  qual  se  pegan  las  viruelas  • de  uno  que  las 

yí¿.  ^ 

padece  de  buena  calidad , á otro  que  no  las  tie* 


^ ^ ne,  con  el  fin  de  que  le  salgan  benignas.  El  prin- 

requisito , para  que  acierte  esta  Operación 
es  , que  el  Teniente,  los  Españoles  y principales  de  -los  Pueblos  , 
sin  violencia  f y^ski  a¥\^ñ^izar  á los  Indios  , antes  bien  con  suavl« 
dad  y 5úen  modo,  pongan  todo  cuidado  y esmero  en  que  se  obsei^ 
ve  esta  instrucción. 

Pero  de  quien  principalmente  se  aguarda  el  acierto , es  del 
Padre  Cura , el  que  interponiendo  su  respeto , y asistiendo  per* 
sonalmente  á tod  > , con  la  caridad  propria  de  su  ministerio,  y con 
sus  persuaciones , hablando  á los  Indios  en  su  lengua  y con  ca* 
riño  , les  haga  entender  el  fin  de  esta  providencia  :y  como  quien 
conoce  mejor  á sus  feligreses,  señalará  entre  los  ladinos,  ó losf 
Indios  los  mas  abites  y capaces  , para  hacer  la  Operación , y cui- 
dar los  enfermos. 


LO  QUE  SE  HA  DE  HACER  ANTES  DE  PRACTICAR 

ILA  INOCULACION. 

*1  mediatamente  que  se  descubre  en  el  Pueblo  algún  muchacho 
con  i^írueLs,  ó que  por  estar  muy  cerca  de  otro  Pueblo  le  haf 
contagiado  , con  quien  se  ha  tenido  comunicación  y comerdo,- 
es  casi  imposible  que  dexen  de  contaminar  las  viruelas ; el  Teoi<«! 
ente,  los  Justicias,  y principales  con  asistencia  del  Padre  Cura^ 
6 Coadjutor , irán  de  casa  en  casa  examinando  los  niños  6 cria- 
turas, y harán  un  padrón  de  todos,  desde  los  recien  nacidos  has-’ 
ta  los  d¿  catorce  años  poco  mas  ó menos,  pues  hasta  los  de  esttf 
edad  no  habrgn  tenido  las  Viruelas,  por  que  otro  tanto  tiempo^ 
haze  que  se  piideció  la  ultima  epidemia.  • - ’ 

Hiriéndolos  examinado, y visitado  todos,  si  resultan  algunas* 
criaturas  ñ^cas  y con  lombrices,  ú otras  que  les  esten  saliendo  los  di^ 
entes  coa  mucha  calentura  y cursos,  se  separarán  y llebarán  á casá 
dd  Padre  Cura,  ó á otra  de  confianza, en  donde  se  fuanteDdráÜ 
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A inoculación  de  las  viruelas  es  uoa  operacioa 

«í  -KT  *.  nr*r  lo  niiol  CO  rtonon  ln<>  «•ímoloe  ^ UDO  que  I28 

que  no  las  tie- 

benignas.  El  prin- 

requisito,  para  que  acierte  esta  Operación 
<es , que  el  Teniente,  los  Españoles  y principales  de  los  Pueblos , 
sin  violencia  , y sin  atemorizar  á los  Indios  , antes  bien  con  suavi* 
dad  y buen  modo,  pongan  todo  cuidado  y esmero  en  que  se  obser* 
ve  esta  Instrucción. 

Pero  de  quien  principalmente  se  aguarda  el  acierto , es  del 
'Padre  Cura , el  que  interponiendo  su  respeto , y asistiendo  per- 
sonalmente á tod ) , con  la  caridad  propria  de  su  ministerio,  y con 
sus  persuaciones , hablando  á los  Indios  en  su  lengua  y con  ca- 
riño , les  haga  entender  el  ñn  de  esta  providencia  : y como  quien 
conoce  mejor  á sus  feligreses,  señalará  entre  ios  ladinos,  ó lotf 
indios  los  mas  abiles  y capaces  , para  hacer  la  operacioa  , y cui- 
dar los  enfermos. 


LO  QUE  SE  HA  DE  HACER  ANTES  DE  PRACTICAR 

ILA  INOCULACION. 

imediatamente  que  se  descubre  en  el  Pueblo  algún  muchacho 
con  VirueLs , ó que  por  estar  muy  cerca  de  otro  Pueblo  le  haí 
contagiado  , con  quien  se  ha  tenido  comunicación  y comercio,' 
es  casi  imposible  que  dexen  de  contaminar  las  viruelas  ^ el  TeaH 
ente,  los  Justicias , y principales  con  asistencia  del  Padre  Cura, 
ó Coadjutor , irán  de  casa  en  casa  examinando  los  niños  6 cria- 
turas, y harán  un  padrón  de  todos,  desde  los  recien  nacidos  has- 
ta los  de  catorce  años  poco  masó  menos,  pues  bástalos  de  esttf 
edad  no  habrán  tenido  las  Viruelas,  por  que  otro  tanto  tiempo^ 
haze  que  se  padeció  la  ultima  epidemia.  - ’ 

Hiviendo'ios  examinado, y visitado  todos,  si  resultan  algunas' 
criaturas  ñuCaS  y con  lombrices,  ú otras  que  lesesten  saliendo  losdi^ 
entes  coa  mucha  calentura  y cursos,  se  separarán  y llebarán  á casá 
del  Padre  Cura , ó á otra  de  conñanza , eu  donde  se  (naateDdráü 
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encerrados  con  sus  madres , sin  ninguna  comunicación  con  !o  res^  * 
lance  dc:Í  Pueblo , y para  su  cuidado  se  les  pondrán  las  perdonas 
precisas , las  que  recibirán  lo  necesario  de  alimentos  en  la  puerta,  y 
'^no  consentirán  que  ninguno  entre.  Esta  casa  estará  especialniente  al 
cuidado  del  Padre  Cura,  y de  la  persona  mas  principal  del  Pueblo, 
^n  donde  también  se  recogerán  las  mozas  que  estubieren  embara** 
^adas , y que.no  han  padecido  las  Viruelas. 

Con  todos  los  demas,  ó ya  cada  uno  en  su  casa,  6 lo  qu€ 
.es  mas  combeniente,  juntos  en  una,  ó mas  piezas  capaces  en  for* 
fxia.  de  hospital  pero  de  modo  que  estén  los  niños  con  sus  ma- 
dres con  comodidad  , con  frescura , alegría , y desaogo , se  iíá 
praélicando  la  inoculación  del  modo  siguiente^ 

MODO  DÉ  PRACTICAR  LA  INOCULACION- 


primero  que  se  apareciere  en  el  Pueblo  con  Viruelas  dé 
(>u.aa  calidad,  se  tomará  con  la  punta  de  una  lanzeta  la  materia 
de  una  Viruela,  de  modo  que  quede  bien  embarrada , é inmediata- 
mente se  hará  al  niño  que  se  va  á inocular,  un  piquete  ó corta* 
0ít3 , dirigiendo  la  lanzeta  al  trabes  del  pellejo , y solo  eo  quan- 
tq  penetre  la  cutícula,  para  que  íntroduzga  el  pus,  poniendo  el 
dedo  encima , para  que  al  sacar  la  lanzeta  detenga  la  materia  y la 
acabe  de  introducir  en  la  heridita.  Esta  Operación  se  hará  una  en 
cada  brazo  ^n el  lugar  en  que.se  abren  las  fuentes,  6 en  cada 
mano  en  el  pellejo  que  hay  entre  el  dedo  indice  y el  pulgar. 
No  se  pondrá  n^da  encima , y tan  solamente  se  tendrá  cuydado 
que  la  madre  tenga  por  un  rato  la  mano  al  muchacho , hasta  que 
se  cuage , 6 seque  la  migaxa  de  sangre  , ó serosidad  que  sale  del 
piquete , y está  concluida  la  inoculación.  . . 

Se  puede  hacer  igualmente  con begigatorios  pequeños,  pare 
lo  que  con  una  bambita  de  á medio,  se  cortan  ruedecitas  de  ba- 
dana , se  les  unta  un  poco  de  emplasto  de  cantáridas , y se  apli- 
can; uno  encada  brazo  en  el  lugar  de  las  fuentes.  Al  cabo  de  ocho> 
bpras^,  poco  mas  ó menos,  quando  ya  se  ha  formadci  una  ampolla^ 
se  levanta  el  begigatorio,  se  corta  la  ampolla  con  lastixeras,  y 
aplica  una  hila  empapada  en  el  pus  de  las  Viruelas : se  le 
pone  encima  un  parche  de  ungüento  amarillo  ó de  diapalma,  y sd> 
le  ata  con  una  benda : teniendo  cuidado  todos  los  días  de  curar^ 


y,  limpiar.  la  ¡UagJt,  , , ^ 


Este 


. ^ 


tí) 

Este  inodo  'es  cierto  que  espanta  nfeifosá  I6í  Nifíos;?^rose  . 
:d¡íículta£n  los  pueblos  por  falta  de  lo  necesario  para  su  execáclon^ 
■pues  aunque  cada  pais  produce  barias  leches  del  begetablés  >'’qu€ 
jevantan  ampollas,  siendo  por  lo  común  de  mala,  calidad  4 Jteil» 
•gas  qué  resultan  , será  mexor , y mas  seguro  atenerse  á Ja.  laiii 
seta  , por  ser  praótica  roas  fácil  y pronta:  y encaso  de.no  haU 
berla  , los  Indios  pueden  fácilmente  sobstituir  sus  puntas  a^adali 
de  Chayes  con  que  acostumbran  sangrar.  Con  un  poco  dé  destredi 
se  puede  hacer  á los  niños  estando  dormidos  la  inoculación , coa 
lo  qué  sé  .'evitará' que  se  espánten,  y aiémoriteiU  C ' 

Después  que  se  ha  hecho  la  inoculación,  y se  hasecadola 
pequeña  insicion  , ó piquete,  nada  mas  se  haze  con  los  muchafhc^ 
que  tenerlos  dibertidos,  teniendo  cuidado  que  no  se  salgan  aísol^ 
:QÍ  se  arrimen  á calentar  al  fuego:  y en  los  Altos  que  no  se  ex» 
•pongan  á la  neblina,  á la  llobizna  y al  ay  re  muy  frioi  i 

La  casa  ha  de  estar  abierta  de  dia,  y se  la  ha  de  barter  y regara 
,para  que  se  respire  el  ayre  fresco,  y puro.  De  noche  se  cerrará  io 
preciso,  sin  permitir  que  los  Indios  dexen  futgo,  según  sú  eos» 
iSumbre , en  la  pieza  en  donde  están  los  inoculados , por  qué  el  caloc 
y el  humo  les  seria  muy  dañoso : tampoco  se  les  tapará  con  mu» 
€ha  ropa , sino  que  dormirán  con  la  que  acostumbraci. 

Como  en  ningún  Pueblo  faltan  Gallinas,  se  hará  con  elfal 
•lá  olla  para  lós  alimentos,  en  la  que  se  cocerán,  en  los  Pueblos 
•de  tierra  caliente  las  verduras  del  pais , como  plátano,  camote 
y en  las  tierras  frias ; manzanas , perotes , y güisquifes , de  que  sd 
dará  su  ración  á los  niños , que  les  será  muy  agradable  por  so 
Inclinación  natural  á las  frutas.  A los  chicos  se  les  repartirán  los 
alones , las  piernas , y el  menudo  : y á los  grandes  la  carne,  pera 
siempre  con  moderación , para  que  no  se  les  cargue  el  estomago 
y se  empachen.  El  caldo  lo  tomarán  siempre  con  un  poco  de  agrio 
de  naranja  ó de  limón.  Es  preciso  que  las  tortillas  se  hagan  coa 
mas  cuidado , que  se  limpie  y se  muela  bien  el  nistamal , para  que 
saliendo  blanbas , delgadas  y suaves , sean  mas  fáciles  de  digerir  ^ 
y mas  sanas ; y aunque  casi  en  todos  los  Pueblos  de  tierra  fría, 
no  falta  pan , se  tendrá  sin  embargo  el  mismo  cuidado  con  iai 
tortillas. 

En  todas  partes  hay  at61,ó  chocolate  que  tomarán  por  de^ 
sayuDO  y se  les  dará  también  por  la  tarde  y y la  cena  se  hará  coa 
sopas  de  tortilla,  át  de paiit 

Se 
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> Se  tendA  cuidado  que  las  que  rícan  laí*  criaturá  ioo^ 
culadas , no  cocpan  naucho  • chile,  ni  beban  chocolate  de . súchilés 
snuy  picantes,  lo  que  también  se  ha  de.evitar  que  tomen  los ino* 
culados.  Oe  este  modo  se  cuidarán  y alimentarán  ^ hasta  los  sets  ^ 
6 siete  dias,  que  es  quando  se  les  encona  el  lugar  de  la  inocu- 
lación , les  causa  comezón,  dolor  debajo  del  brazo ; luego  sigue  do» 
lor  de  cabeza  y de  cuerpo,  y comienza  la  calentura.  Entoocesse 
les  asistirá  del  modo  siguiente.  > :j  > i. 

r . .o  ■ ■ • . ) z.  i.  ■; 

METODO  PARA  CURAR  A LOS  INOCULADOS.  - 

A casa,  ó pieza  en  donde  están  los  enfermos  se  mantendrá 
^bierca,  fresca , y limpia , como  queda  dicho.  Los  muchachos  si 
están  postrados , se  quedarán  en  la  cama , y las  criaturas  en  log 
brazos  de  sus  madres , sin  que  se  les  sofoque , ni  abrigue  cop  mal 
fopa  que  la  que  han  usado. 

. Mientras  que  dura  la  calentura , que  son  tres  6 quatro  dias, 
los  alimentos  han  de  ser  líquidos  de  atol , chocolate  ó caldo , dán- 
dolos alterna  tibamente  de  este  modo:  por  la  mañana  al  desayuno 
atólo  chocolate  ;á  las  diez,  6 las  once  caldo,  con  sus  gotas  de 
naranja  ó de  limón , lo  que  se  repetirá  á las  tres , ó quatro  de 
la  tarde;  y á la  oración  el  atol 

En  los  intermedios  beberán  la  agua  natural  al  temple  del  ti- 
empo en  las  tierras  calientes  y templadas:  y en  las  trias  se  que- 
brantará con  un  poco  de  agua  caliente , como  acostumbran  los 
Indios.  Y fínalmente  á la  noche  , á proporción  de  las  edades  se  les 
dará  limonada  naranjada,  ó agua  de  tamarindos  entibiáda,  y bien  sa- 
zonada con  azúcar. 

Si  alguna  de  las  muchachas  de  doze  i catorze  años  se  en- 
ciende mucho  con  la  calentura,  yes  robusta,  se  le  sangrará;  peró 
si  por  contingencia  le  biene  entonces  la  regla,  y le  corre  bien,  se 
ebitará  la  sangría.  Si  acomete  á alguno  de  los  chicos , quando  les 
comienzan  á salir  las  Viruelas , algunos  movimieotos'como  de  per- 
lesía , y fueren  pocos , no  hay  que  tener  cuidado : pero  si  repitep 
con  fuerza  se  les  dará  á beber  en  abundancia  Ja  agua  cocida  de 
adormideras , ó de  Flor  de  borraja  , ó de  bioleta  , que  abunda  etf 
los  campos  de  tierra  fría. 

De  este  modo  se  les  asistirá  por  tres  ó quatro  dias , hasta 
que  acaben  de  brotar  las  Viruelas,  que  per  lo  comua son. pocas¿ 
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QHíonces  lá  calentura  baja,  o sequita;  y' se  les:pue(!eáaii)enta^fot  . 
alimentos , pero  siempre  coa  proporción.  Si  las  Viradas  son  poca^ 
se  - las  deja  madurar  , y secar  sin  rebeotarlas : si  son  muchas  so 
cortan  con  la  punta  de  las  tixeras  y se  enjugan  con  unas  hilas,  9 
con  un  trapo  suabe:  lo  que  se  répite  si  vuelben  á llenarse,  y si  so 
ensucian  con  la  podre,  se  labará  el  cuerpo  con  agua  fresca,  pot 
que  combiene  que  esien  aseados  y sin  hedor. 
r A las  criaturas  de  pecho  les  suelen  salir  Viruelas  en  jas  na* 
rlzes,  y tapándoselas,  les  impiden  respirar  quando  mamam ; y asi 
se  tendrá  gran  cuidado  de  labarselas,  como  igualmente  los  ojos; 
Finalmente  quando  las  Viruelas  se  h n secado, y comienzan á caer 
las  costras , se  les  dará  agua  de  tamarindo  endulzada  con  azúcar 
y un  poco  de  cañañstola,  para  que  se  purguen;  y seles  seguir^ 
cuidando  por  seis,  ü ocho  dias, para  que  combalezcan , y se  va? 
yan  enteramente  buenos.  ’ • . I 

A los  enfermos  de  lombrices  y de  calenturas  de  los  d¡ente<| 
00  se  les  sacará  de  la  casa  , sino  hasta  que  hayan  enteramente  der^ 
saparecido  del  pueblo  los  rastros  de  Viruelas;  sino  es  , que  se  hayan 
mejorado , y entonces , se  les  sacará  á inocular  y asistir , coma 
á ios  otros.  Las  mugeres  embarazadas  si  están . próximas  á parir  ^ 
se  les  mantendrá  encerradas , hasta  después  del  parto  y que  se  ha^ 
yan  restablecido  : y si  aun  entonces  aun  hay  riesgo  de  Viruelas  en 
el  pueblo  saldrán  á inocularse  , y curarse  aun  mismo  tiempo  ellas, 
y sus  criaturas,  con  advertencia  deque  en  los  dos  ó tres  días  qua 
dura  la  calentura,  para  brotar  las  Viruelas,  no  den  de  mamará  sua^ 
hijos  y se  busque  otra  muger  sana , que  supla  por  este  corta, 
tiempo. 

Las  embarazadas  que  se  hallan  en  los  primeros  meses  se  man* 
tendrán  absolutamente  encerradas,  según»  el  modo  que  quedare*, 
ferido,  sin  que  puedan  salir , ni  aun  á Misa , pues  se  expondrían  á. 
contraer  las  Viruelas  naturales  de  muy  mala  calidad  , con  gran  pe*: 
ligro  de  sus  vidas  y las  de  sus  criaturas.  Y considerando  que  en 
los  pueblos  agestados  de  Viruelas  ocurrirán  de  estos  casos,  y mu*j 
chos  á quienes  le  acometerán  Viruelas  con  alfombrilla  ó tabardillo  f. 
para  curarlos  y asistirlos  se  arreglarán  á la  receta  que  sigue. 


RUELAS 


METODO  PARA  CURAR  LA.S 
NATURALES. 
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I las  Viruelas  naturales  son  de  buena  calidad  y benignas, .comoi 


las 
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< ^inoculadas;  se  seguirá  en  todo  la  misma  dieta* dé  teme^él 
y alimentos  que  se  ha  dicho  para  los  inoculados.  Si  1^  VirueJai 
con  muchas,  chicas,  y chatas:  ó si  estaq  entre  sembradas  coa 
pintas  negras,  ó moradas,  que  llaman  bulgar  mente  alfombrilla  ,6 
tabardillo,  corren  sumo  peligro  los  enfermos , por  lo  que  seles  ha 
de  asistir,  dándoles  los  alimentos,  y los  remedios  .puotualmeott 
como  sigue.  ■ -j 

La  calentura  que  se  padece , para  que  broten  .estas  Viruelas 
malignas , es  muy  fuerte , y acompañada  de  grande  dolor  de  cabe# 
za,  y de  cintura.  Combendrá  desde  e!  principio  á los  muchachos^ 
y mozas  de  doce  á catorze , ó mas  años  , una,  ó mas  sangrías  se^ 
gun  su  robustez,  be  les  deberá  también  dar  desde  el  principio  uní 
purga  compuesta  de  agua  de  tamarindos  endulzada  con  azúcar,  y 
tm  competente  pedazo  de  cañafístola.  'i 

Por  la  mañanad  las  seis  se  desayunarán  con  atol  A las  nuev^ 
tomarán  una  xicara  de  chicha  ó de  agua  dulce  bien  echa , en  la 
que  se  batirá  un  poco  de  chocolate , ó masa  de  cacao , con  achí» 
te,  que  es  con  lo  que  los  Indios  hazen  el  baíiJo.  Al  mediodía 
beberán  una  taza  de  caldo  de  G illina  , con  agrio  de  limón , ó na*« 
tanja , 6 vinagre.  A las  trés , se  les  bolverá  á dar  otra  xicara  de 
batido  tibia , según  usan  los  Indios : y á la  oración  otra  taza  de 
caldo  con  su  agrio.  A la  noche , y en  los  intermedios  de  dia  si 
quieren  beber  agua,  será  de  contrayerba:  y también  se  les  puede 
dar  á la  media  noche , ó á la  madrugada  si  están  desfallecidos , un 
poco  de  ato!.  De  este  modo  se  seguirá  desde  el  principio  hasta  el  fía 
de  las  Viruelas,  y se  conclirá  quando  se  estén  secando  con  la  puF« 
ga  de  tamarindos , azúcar  y cañañstola. 

H^y  algunos  á quienes  solo  les  salen  las  pintas  coloradas  ^ 
6 moradas , sin  que  les  ibroten  Viruelas ; y este  tabardillo  acó» 
mete  comunmente  á la  gente  grande , y que  ya  ha  tenido  las  Vi» 
ruelas ; Se  Jes  asistirá  del  mismo  modo  que  se  acaba  de  referir* 
A las  embarazadas , ademas  de  las  sangrías  que  se  les  ha  de 
hazer  de  los  brazos  al  principio  de  la  calentura , se  les  bolberá  á 
sangrar,  quando  después  de  haber  brotado  las  Viruelas , la  caleo^ 
tura  buelve  á encenderse , para  que  maduren : con  mucha  mas  razón 
si  son  gruezas  y robustas  , y si  sienten  dolores  en  el  V'ienire  ó las 
caderas  con  aparatos  de  querer  mal  parir.  Y como  las  nías  veces 
el  ardor  de  la  calentura  causa  aturdimiento  y delirio , tendrá  graá 
cuidado  la  Oíuger  que  las  ashie  eu  rcxi¿tiarlas  coo  ffeqüencia  | 
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por  sí  socede  el  mal  parto,  para  que  se  bauthe  la  cdatura,s^ 
bre  lo  que  el  Padre  Cura  les  dará  las  instrucciones  necesarias. 

Si  por  desgracia  se  muere  alguna  muger  estando  embaraza^ 
inmediatanaente  se  dará  aviso  al  Padre  Cura  , al  Teniente  y á Jas 
Justicias  , para  que  el  barbero , ó el  hombre  que  hubiere  mas  abi| 
y expedito  , haga  la  operación  Cesárea  , arreglándose  á ¡a  Instruc? 
cion,  que  para  estos  casos  se  tiene  ya  despachada  por  cordillet^ 
á todos  los  Gobiernos  y Alcaldías  mayores  por  el  superior  Go« 
bierno. 

Una  gran  parte  de  la  curación  consiste  en  el  aseo , y purci 
ea  del  ayre.  La  casa , ó quarto  ha  de  estar  siempre  abierto,  barrido^ 
y regado  > y el  enfermo  cubierto  con  poca  ropa.  Como  las  Vi* 
fuelas  de  mala  calidad  están  apiñadas,  y forman begigas  grandes^ 
se  tendrá  cuidado  para  alibiar  la  inñamacion  de  rebeotarlas  coi^ 
las  tixeras  y de  exprimir  suavemente  . la  podre , ó aguadija , coi^ 
hilas  ó trapos : y para  qoitar  la  suciedad , y que  el  enfermo  sq 
mantenga  limpio , y sin  hedor , se  labará  todos  los  dias  si  fuere 
preciso  todo  el  cuerpo  con  agua  fresca , y después  de  bien  enjuga* 
do,  se  le  volberá  á su  cama.  Este  labatorío  se  h^rá  con  mas  he* 
cüencia  en  los  ojos ; y para  conserbar  el  aseo  de  la  cabeza , sera 
muy  combeniente  quitar  el  pelo  á las  mugeres.  ^ 

Este  modo  de  cuidar  á los  enfermos  con  limpieza , y estos 
remedios , ademas  de  que  son  muy  fáciles , y se  hallan  en  todos 
los  pueblos,  sontos  mejores  para  curar  las  Viruelas  malas , las  al- 
fombrillas , y los  tabardillos.  Sin  embargo  como  á pesar  de  todos 
los  remedios  y cuidados,  no  se  pueden  enteramente,  impedir  loq 
estragos  que  causa  la  epidemia  , el  mayor  bien  que  se  puede  h «zer  á 
los  Indios,  y demás  gentes  pobres,  es  que  aupase  el  contagio á 
los  pueblos  á donde  aun  no  han  llegado:  Y para  conseguirlo , sq 
deberá  observar  con  todo  rigor  lo  siguiente. 


3LO  QUE  SE  DEBERA  PRACTICAR  PARA  IMPEDIR  ^ 
que  ia.epidemia  de  las  Viruelas  pase  de  los  pueblos  , 
apestados  á los  que  aun  no 

P ío  están. 

Rimero : que  en  los  pueblos  y haziendas  apestadas  se  mandq 
bajo  de  grabes  penas , no  salga  ninguno , y particularmente  mu* 
chachos  para  ninguna  parte. 

Seguado : que  en  estos  pueblos  no  se  ponga  ningún  virue* 

C ' tiento 


allí  ningún  muchacho : (jue  todos  los  dias  lo  barran  ^ y ricguédr 
todo,  y lo  saumen  con  azufré que  no  consientan  qñe  los  Cor« 
í^éos , y otras  personas  que  por  razón  de  oficio  indis pensablemco^ 
te  pasan,  por  ningún  motibo,  ni  pretexto  salgan  del  Cabildo',  ^ 
se  vayan  á meter  á las  casas  ó á tratar  con  la  gente  ^ pues  todo  lo  quéí 
necesitan,  lo  pueden  adquirir  ó buscar,  por  medio  de  los  Ma« 
yorés , quienes  siempre  se  mantendrán  en  el  Cabildo , bien  retira- 
dos de  los  pasageros , á fin  de  que  estos,  su  ropa,  sus  cargas , y sur 
muebles  , no  aperciban  el  contagio , y lo  lleben  á otras  partes. 

Tercero : que  en  los  Pueblos  no  contagiados , el  Teniente , loi 
Justicias , y principales , y demas  vecinos  tengan  sumo  cuidado  ea 
las  entradas , de  atajar  á todos  los  que  vengan  de  los  Pueblos  eit 
donde  hay  Viruelas : intimándoles  de^de  lexos , que  sino  se  rebu- 
elben  , allí  mismo  les  harán  dar  cien  azotes  En  estos  Pueblos  en  don- 
de aun  no  hay  contagio,  también  mantendrán  los  Mayores,  barri-/ 
¡do  y regado  el  Cabildo , y saumado  con  azufre:  y tampoco  con- 
sentirán se  acerque  alii  ningún  Muchacho.  Igualmente  se  observará  con 
el  mayor  rigor  que  los  Correos,  y demas  que  por  razón  de  oficio  debeif 
p4sar , por  ningún  pretexto  salgan  de  el  Cabildo , valiéndose  pa 
ra  lo  que  necesiten  de  los  Mayores,  quienes  nunca  se  acercarán  i 
los  Pasageros,  ni  á sus  cargas,  para  no  apercibir  el  contagio,  po 
si  acaso  lo  traen. 

Quarto:  que  para  prevenir  todo  fraude,  los  Justicias  y Prin*  ^ 
cipales  no  perderán  de  vista  á los  pasageros  , para  que  á su  entra- ) 


da , ó salida,  no  se  metan  furtibamente  en  las  Casas.  Sise  prac-' 
tica  lo  que  queda  referido,  seguramente  las  Viruelas  no  pasarás 


de  los  Pueblos  en  donde  aélualmente  se  padecen , y de  este  mo< 
do  se  puede  fácilmente  greserbar  lo  restante  del  Reyno  : quedando 
de  lo  contrario , responsables  los  Señores  Intendentes  y Alcalde^ 
Alayores,  por  tenerlo  asi  mandado  su  Magesiad  por  su  Real  Or* 
den  de  quince  de  Abril  de  mil  setecientos  ochenta  y cinco , en  la 
que  expresa',  que  el  desempeño  de  este  asunto  tan  importante,  mere- 
cerá su  atención , y asegurará  á todos  los  que  concurran  á su  exe* 
cucion , los  efedlos  de  su  Soberana  Grati  ud  y Beneficencia.  Nueva 
Guatemala  y Oélubre  25  de  1794  s Dr.  josef  Flores, 
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fV  cumplimiento  de  lo  mandado  por  éste  Superior  Gobierno  ^ ío» 
mediatamente  comenzó  á tomar  las  medidas  precautorias^y  cJ  plan  ge* 
oeral  de  inoculación,  á fin  de  que  todo  se  halle  dispuesto  para  ti 
momento  en  que  habiéndose  hecho  infrudiuosas  todas  las  providenci^a 
é inútiles  las  diligencias  posibles  de  atajar  el  contagio  de  las  Viruelas 
que  se  hallan  esparcidas  en  algunos  pueblos  de  la  loteridencia, 
Ciudad  Real,  este  terrible  mal  inevitablemente  se  propague  á est;i 
Capital,  y á lo  restante  del  Reyno;  y para  proceder  con  la  m%« 
durez , y acierto  que  exige  materia  tan  importante  , hizc  dtajf 
á los  facultatibos , y con  audiencia  del  Promotor  Piscal  del  Pro» 
tomedicato,  celebré  juntas  los  dias  diez,  irezi  y catorze  de  este  mes:  c® 
las  que,  en  consideración  á los  extragas  que  causaron  Jas  Virue* 
las  el  año  de  1780,  y á los  felices  efeótos  que  tubo entonzes 
Inoculación  tanto  en  esta  Capital , como  en  otras  Ciudades,  y 
pueblos  del  Reyno , aunque  praéiieada  por  necesidad,  con  prech* . 
pitacion  : igualmente  habiéndose  tenido  presentes  la  variedad  dp 
climas  de  las  Provincias , la  pobreza , rusticidad  , y modo  de  vivi^ 
de  los  Indios , y demas  castas : la  falta  de  socorros , y arbitiiop 
en  los  pueblos:  finalmente  haviendu.se  controbertido  rtfiexionado 
y pensado  todos  los  puntos  en  la  materia,  se  quedó  de  acuerdo  | 
sobre  lo  que  se  debia  praóficar  en  su  caso.  . . , 

En  conseqüencia  h e formado  una  Instrucción  sencilla  y clara 
y acomodada  al  rexímen  de  los  habitantes , y producciones  de  suf 
países , la  que  presento  á V.  S.  para  que  teniéndolo  á bien,  mand^ 
imprimirla  ; y por  ahora  , por  la  estrechez  del  tiempo  se  saquen  coa 
la  brebedad  posible  unas  copias,  y se  libre  el  correspondiente  desr 
pacho  acompañado  de  la  Instrucción  al  Intendente  accidental  de 
Ciudad  Real  para  que  sin  perdida  de  tiempo  providencie,  que  los 
Tenientes  de*  sus  pueblos  , la  hagan  observar  puniu  límente  bajo  de 
las  penas  que  estime  combenientes : previniendo  V.  S.  igualmente 
af  Intendente  accidental  que  en  los  pueblos , durante  la  epidemia^ 
no  se  repartan  Indios  para  servicios  , ni  con  pretexto  de  sanos  ^ 
por  que  no  es  justo  que  desamparen  á sus  hijos  y familia , par^ 
ir  á servir  á ningún  particular.  , 

Que  de  los  bienes  de  comunidad  de  los  pueblos  se  Ies  ro- 
- ? ' cofra^ 
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tortSL  de  ío  que  necesiten : pues  es  uno  de  los  destinos  principafeá 
que  tieuen ; y aun  los  bienes  de  Jas  Iglesias  privilegiados , como 
son  Jas  Cofradías , se  gastan  en  semejantes  necesidades. 

Por  lo  que  toca  a los  Eclesiásticos , á mas  del  ruego  y 
‘encargo ) que  en  virtud  del  Despacho  les  deben  hacer  los  Jueces 
Reales  , V.  S.  si  lo  estima  por  combeniente  rogará  y encargará  al 
Lima  Sr.  Obispo  de  Chiapa  imparta  la  propia  orden  á los  Curai 
•de  611  Diócesi , para  que  apliquen  toda  la  cat  idad  de  su  celo  pas* 
toral , “SUS  persuaciones  y su  dirección  ; pues  en  los  pueblos  remo- 
jos no  hay  otro  consuelo,  ni  persona  que  putdi  en  semejantes 
casos*  discernir  , sino  es  el  Padre  Cura , a fin  de  que  tenga  eleCfo  la 
mandado , y se  efectúen  los  saludables  efeoos  que  deben  esperar- 
ise  de  esta  providencia. 

Por  lo  que  mira  á esta  Capital , acordare  con  el  M N.  A* 
las  disposiciones  oportunas-  de  que  á su  tiempo  se  dará  cuenta  h 
V.  S.  para  su  aprobación , para  que  soto  estén  prebenidas  por  si 
llega  la  necesidad  de  valerse  de  ellas. 

Que  á las  demas  Intendencias , y Alcaldías  mayores , á don* 
de  aun  no  ha  llegado  el  contagio,  no  se  remita  por  ahora  la  Ins* 
truccion  y Despacho , si  no  hasta  que  represente  á V.  S.  que  ha^ 
llegado  el  caso  indispensable ; pues  no  solo  no  están  perdidas  las 
esperanzas,  sino  que  es  muy  posible,  y aun  fácil  el  contener  y 
nhogar  la  epidemia  en  los  pueblos  de  Chiapa  que  se  hallan  apes* 
lados , si  se  praética  , lo  que  prebengo  en  la  Instrucción  sobre  este 
punto  importante , lo  que  V.  b.  se  servirá  mandar  al  Intendente 
accidental  de  Ciudad  Real  execute  sin  la  menor  escusa , bajo  de 
responsabilidad , y de  otras  graves  penas , que  V.  b.  estime  por 
combenientes. 

Si  acaso  las  Viruelas  se  han  acercado  mas,  pasando  deTux* 
tía  , y Ciudad  Real  en  donde  se  hallan , á los  pueblos  de  So* 
coltenango , b.  Bartolomé  de  los  Llanos , ü otros  confinantes  de 
la  Provincia  de  Soconusco , todabia  aun  es  fdcil  atajar  el  conta- 
gio, para  que  no  pase  á los  altos , ni  á la  costa  de  S.  Antonio 
que  son  los  únicos  caminos , llamados  el  de  arriba , y el  de  abajo, 
que  conducen  á esta  Capital,  y á las  Provincias.  En  el  camino  de  arri- 
ba, sirviéndose  V S.  mandar  al  Alcalde  mayor  de  Totonicapan,  que  in- 
mediatamente pase  al  pueblo  de  todos  Saiitos,  que  es  úrico  y preciso 
paso,  y que  personalmente  instruya  al  Teniente  y los  Justicias , y 
baga,  q escrupulosamente  obseiveo  lo  que  sobie*esto  sepiebiene  en  la 
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^Instraccioo.  Que  el  Alcalde  trayor  deS,  Antonio,  en  virtud  de 
expresa  orden  deV.  S.  pase  también  personalmente  á la  Hacienda 
cque  llaman  caballo  blanco,  que  es  igualmente  paso  único  delcá- 
mino  de  abajo  á tomar  las  mismas  providencias  , y aun  mas  sebe- 
iras,  pues  no  siendo  este  camino  de  Corréos,  ni  de  pasageros*, 
que  por  razón  de  oficio  transitan , debe  el  Alcalde  mayor  cerrar 
absolutamente  el  paso. 

Por  lo  que  toca  i los  Corréos  pasaré  á la  casa  de  la  Renta  f 
ú presencia  del  Administrador  Principal  interino  les  instruiré  dt 
viva  voz  sobretodo  lo  que  deben  praéticar,  tanto  á la  ida,  com6 
á la  buelta , para  que  por  su  medio , no  se  propaguen  las  Virue^ 
las  ^ ni  en  el  otro , ni  en  este  Keyno  , sobre  lo  que  pasaré  ademar 
al  referido  Administrador  el  oficio  que  corresponde. 

Finalmente  para  dar  el  debido  cumplimiento  , y que  se  verií 
íiquen  las  intenciones  benéficas  y saludables  deS.  M.,expresamen<^ 
Ce  mandadas  y encargadas  sobre  este  punto  en  su  Real  Orden*  d¿ 
quinze  de  Abril  de  mil  setecientos  ochenta  y cinco , V.  S.  teniecl» 
dolo  por  combenlente,  se  servirá  participar  las  providencias  que 
ha  tomado  sobre  Viruelas  al  Excelentísimo  Sr.  Virrey  de  iVIexicQ, 
á fin  de  que  su  Excelencia  adapte  con  tiempo  las  que  le  parecie*» 
ren  oportunas , para  que  no  se  propague  el  contagio  á las  Provio* 
das  de  Teguantepeque , y Oaxara  &c.  í 

Nueva  Guatemala  y Oélubre  veinte  y cinco  de  raíl  seteclentoi 
noventa  y quatro  años.zs  Dr.Josef  Flores,^  ■ * 


Y.  .S  . 

E*  , . 

L Fiscal  dice:  que  la  falta  de  proporción  de  casas , ó Hacien- ; 
das.  acomodadas  á donde  trasladar  los  primeros  Virolentos  y es- 
tar ordinariamente  llenas  de  muchachos  las  pocas  que  hay^. 
la  dificultad  de  que  los  Padres  de  los  unos  y de  los  otros  se  con- 
yengan  en  la  separación  y reciproca  traslación , que  en  este  caso 
precisaba  hazer:  la  escasez  de  medios  para  atender  á todos,  y par- 
ticularmente la  falta  de  personas  de  razón  y entereza  de  quien 
poder  fiar  la  execucion , quita  toda  esperanza  de  que  por  ahora  sea 
pra^able  con  algún  éxito  el  cnedio  de  aislar  á los  primeros  Vi-. 
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rolentos  detallado  en  la  disectacion  mardada  observar  por  Real 
Orden  de  15  de  Aoril  de  1785.  y de  insistirse  en  ello,  prcbable- 
mente  no  sacará  mas  froto  que  el  de  exasperar  á los  naturales 
y vendrá  á suceder  ¡o  mismo  que  en  Ciudad  Real , que  los  pue- 
blos se  apf^starán  por  ultimo  y se  malogrará  en  una  buena  parte 
el  beneñdo  de  la  inoculación^  i. * 

Estas  y otras  consideraciones  es  de  suponer  se  tendrían  pre- 
sentes en  las  Juntas  de  Médicos  parr  haber  acordado  por  primer 
-punto  de  Instrucción  que  luego  que  se  presente  en  un  pueblo  uo 
muchacho  virolento  se  proceda  inmediatamente  á la  inocuiacioti 
de  todos  los  que  hubiere  en  él,  á reserva  délos  que  exéptua  la 
misma  Instrucción. 

Por  1 ) demás  parece  que  esta  comprehende  quanto  es  desea- 
ble , y que  su  practica  es  acomodada  en  todas  sus  partes  á las 
circunstancias  del  pais,  caraéter  , y modo  de  vivir  de  sus  naturales. 
Por  lo  que , si  fuese  de  la  superior  aprobación  de  V.  S.  podrá  man* 
darla  observar  en  el  todo , y que  imprimiéndose  un  competente 
numero  de  exemplares(cuyo  costo  se  cargará  en  la  memoria  de  ofício 
y será  mucho  menos  que  el  que  tendrían  los  traslados  manuscri** 
tos ) se  pisen  los  que  pareciesen  con  el  oficio  oportuno  al  lllroo. 
Sr.  Arzobispo  á fin  de  que  los  remita  á los  Padres  Curas,  y Co- 
adjutores á las  Alcaldías  mayores  por  donde  se  puede  comuni- 
car el  contagio  á saber:  la  de  Totonicapam, Quezaltt nango,  Sololá, 
Chimaltenango  , Guatemala , San  Antonio  Suchitepeque , . Escuinta 
y Verapaz  , con  las  ordenes  convenientes , para  que  por  su  pane 
contribuyan  á una  obra  de  tanta  caridad , facultándolos  si  Su  Se- 
ñoría lllma.  lo  lubiese  abien , para  que  puedan  gastar  délos  fon* 
dos  de  Cofradías  lo  que  demandase  la  necesidad  y el  estado  de 
dichos  fondos  permitiere^:  que  con  igual  oficio  se  remita  copia  au- 
torizada de  dicha  instrucción,  al  lllmo.  Señor  Obispo  de  Ciudad 
Real,  por  el  inmediato  corréo  sin  perjuicio  de  dirigirle  después 
de  las  impresas,  las  que  pareciesen  necesarias : que  con  insercioa 
del  informe  del  Protomedico  Medico  honorario  de  Carnara  Or  D. 
Josef  Flores,  se  libren  por  el  mismo  correo  los  despachos  corres- 
pondientes al  Teniente  letrado  Intendente  interino  de  Ciudad  Real, 
y Alcaldes  Mayores  de  los  distritos  expresados  ,acomp;ínandoles 
testimonios  ó copias  autorizadas  de  dicha  instrucción  para  que  ia 
observen  y hagan  observar  puntualmente  en  inteligencia  de  que 
níuguna  precaución  estará  demás , y que  S.  ^L.  tiene ~ manifestado 
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en  la  citada  Real  Orden  de  15  de  Abril  de  1785.  que  cl- de- 
sempeño de  este  asunto  merecerá  su  Real  atención  , y asegurará  z 
todos  los  que  concurran  á aj  execucion  los  efedos  de  su  Sobe- 
rana Gratitud,  y Beneñceucia ; que  uo  deberán  apremiar  á los  la- 
dios  de  los  Pueblos  apestada  á que  vayan  á repartimiento  duran- 
te la  epidemia , sino  dexari^s  en  libertad  para  que  puedan  atender 
al  cuidado  de  sus  hijes  y Ucnilia , y que  si  por  indolencia , disi- 
iruío  , ó descuido,  que  roes  de  ei^prar,  se  propagase  el  conta- 
gio á los  Pueblos  á donde  no  ha  llegado  todavía , sabiéndose  co- 
mo precisamente  se  ha  de  saber  el  modo  como  se  pi  opagó  , se 
hará  responsable  al  Juez  del  distrito  de  todos  los,  males  y daños 
que  por  su  culpa  resultasen , señaladamente  á los  Alcaldes  Mayo- 
res de  Süchitepeque  y Toio^icapam , en  cuya  mano  está  princi- 
palmente libertar  de  la  peste  a su  Provincia  , y á todo  lo  restan- 
te del  Rey  no , ó por  lo  mtiros  quando  el  mal  sea  inevitable  que 
^vea  V.  S.  y el  Rtyt.o  todo,  que  no  ha  estado  de  su  paite  ni  ha 
quedado  por  falta  de  precaucton  ó diligencia  : á cuyo  eítéJo  pa- 
sarán personalmente  el  uno  á la  Hacienda  de  caballo  blanco  y ti  otro 
al  Pueblo  de  S.  Boriolome  de  icdos  Sa:¡tos  á fin  de  enterar  á los  In- 
dios de  la  importancia  de  cíte  regccio  , haciéndoles  entender  que 
qualquiera  que  venga , ó aya  pasado  por  alguno  de  los  pueblos  apes- 
tados trae  consigo  la  tr.uene  de  sus  hijos  para  que  no  lo  dexen 
llegar  ni  le  den  paso  si  no  es  en  ti  modo  prevenido  por  la  Instruc- 
ción de  que  verbaimenie  los  eou  raían  dándoles  copia  de  lo  con- 
ducente si  les  pareciese  coiAemeiae  ; y haciendo  que  los  Tenien- 
tes inmediatos  ó ( en  el  caso  de  que  estos  se  hallen  embarazados, 
p no  sean  á proposito  ) las  personas  de  quien  tengan  mas  satisfa- 
cion  se  trasladen  inmediataircnte  á dichos  parages,  y permanezr 
can  en  ellos  durante  la  epidemia  á fin  de  observar  y hacer  que 
se  observe  puntualmente  la  expresada  instrucción. 

Que  si  en  este  Correo  tO'  se  pudiesen  librar  todos  estos  des- 
pachos se  dirijan  por  lo  mtsíss  á la  líitei  bencia  de  Ciudad  Real 
y Alcaldías  Alayores  de  Sucailt- peque  y Totonícapam. 

Que  se  avise  al  Emxa  Sr.  Virrey  de  N.  España  el  estado 
en  que  se  hallan  aquilas  V'irBíias,  dándosele  noticia  de  las  mcdidéS 
que  se  han  tomado,  acompañándole,  si  huvie?e  tiempo,  una  copia 
de  la  rr.eacionada  Instruccioa  y dirigiéndose  otra  con  la  carta 
oportuna  al  subdelegado  de  Teguantepeque  para  que  entre  tanto 
recibe  las  ordenes  de  aquel  S^^pecici  Gobierno  adopte  lo  que  le 
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" pareciese  pra<^iCáblé  a nñ  de  evitar  que  se  comunique  el  contagio 
á la  Nueva  España.  Y finalmente  que  se  pase  el  Expediente  á la  Real 
Audiencia  para  que,  si  lo  tubiese  á bien , se  sirva  mandar  librar  los 
'Despachos  necesarios  para  que  de  bienes  de  Comunidad  se  puedan 
hacer  los  gastos  precisos  de  alimentos  y medicinas  ( ciiya  écono- 
"mía  podrá  encomendarse  á los  respedtivos  Padres  Curas  ^ y sus 
Coadjutores ) y pagar  la  gratificación  que  á propuesta  de  los  cita- 
dos Alcaldes  Mayores  de  buchitepeque , y Totooicapam  deba  dar- 
se á las  dos  personas  que  se  comisionen  para  residir  durante  la 
epidemia  : una  en  la  Hacienda  de  caballo  blanco,  y otra  en  el  pue- 
blo de  San  Bartolomé  de  todos  Santos , de  la  qual  convendría  ase- 
gurarlos desde  luego , bien  que  la  determinación  de  la  cantidad 
quede  para  después  que  se  reciban  los  informes  de  dichos  Alcal- 
des Mayores  pues  sin  este  aliciente,  ó no  harán  nada,  osera  1 
de  ningún  provecho  lo  que  hiciesen,  tirando  quando  mas  á cubrirse. 
Esto  le  parece  por  ahora  al  Fiscal ; pero  V.  b.  determinará  como 
siempre  lo  mas  acertado. 

Nueva  Guatemala  ^27  de  Oélubre  de  1794.—  Batallera  ! 

Real  Palacio  Odtubre  veinte  y siete  de  mil  setecientos  no- 
venta  y quatro. 

Hagase  en  todo  como  dice  el  Sr.  Fiscal.  =3  Domas.  íí  ' 

’ Ignacio  Guerra,  S 

En  estas  circunstancias  se  pasó  el  Expediente  á la  Real  Au- 
diencia para  la  determinación  de  el  punto  de  los  gastos  que  deben  j 
sufrir  los  fondos  de  Comunidades  de  Indios  , y en  su  vista  diélo  el 
Auto  que  sé  inserta  en  la  siguiente  Certificación  con  que  lo  devolvió 
al  Superior  Gobierno. 

í 

c 

Hon  Juan  Hurí  ado  de  Mendoza  Secretario  del  Real  Acuerdo  ‘ 

Escribano  de  Qamara  de  la  Audiencia  y Real  Chanciüeria 
de  este  Rey  no , y del  Jusgado  pribatibo  de  tierras  c. 

Certifico  : que  habiendo  remitido  á esta  Real  Audiencia  el  Muy 
lliire.  Sr.  Presidente  con  oficio  de  veinte  y nueve  de  Oétubre  próximo 
pasado  el  expediente  instruido,  sobre  los  medios  que  debían  adaptarse 
para  contener  la  epidemia  de  Viruelas,  de  que  se  halla  infestada 
parte  de  la  Provincia  de  Ciudad  Real,  á efeéio  de  que  del  fondo 
de  Comunidades  se  socorriese  á los  necesitados  que  adoleciesen  dci 
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referido  contagio:  En  su  vista  se  determinó  con  fecha  de  treinta 
y uno  d i mismo  el  auto  de  este  ienorz=  Los  Alcaldes  Mayores  , ó 
personas  de  su  saiistaccion  que  diputaren,  sacarán  de  las  cajas  de 
comunidades  las  cantidades  precisas , para  el  objeto  de  que  trata 
este  Expediente,  y las  administraran  con  intervención  de  los  res- 
pedVivos  Párrocos : llevando  de  ellas  exáéta  cuenta  y razón,  que 
darán  á su  tiempo  documentada,  y jurada  á este  Tribunal.  Los  Al- 
caldes Mayores  de  Totonicapam  , y buchitepeque , informen  con 
presencia  de  lo  pedido  por  el  Señor  Fiscal , la  cantidad  que  con- 
sideren necesaria  y suficiente  para  gratificar  á los  Comisiona- 
dos que  se  destinen  á la  Hacienda  de  Caballo  blanco,  y Pueblo 
de  ban  Bartolomé  de  los  S míos , para  evitar  que  cunda  la  epi- 
demia da  Viruelas  en  estas  Provincias.  Y para  todo  líbrense  Pro- 
vicíonales  por  la  próxima  salida  del  Correo , y urgencia  de  la  cau- 
sa , dsvolbiendose  el  Expediente  , con  el  oficio  de  estilo  al  bupe- 
rior  Gobierno , y poniéndose  desde  luego  en  noticia  del  Señor  Pre- 
sidente esta  providencia.  Lo  que  asi  se  executo  en  la  misma  fe- 
cha: é igualmente,  con  su  inserción  se  expidieroi  los  provicio- 
nales , á todos  los  Juezes  del  Reyno  Y para  que  conste  pongo 
la  presente  agregada  al  referido  Expediente  , que  se  debuelve  con 
Oficio  al  Superior  Gobierno.  Nueva  Guatemala  Noviembre  cinco 
de  mil  setecientos  noventa  y quatro.z:  Juan  Hurtado  zi 


Concuerda  con  Jos  Originales  á que 
me  remito.  Nueva  Guatemala  Noviembre 
s8.de  1794. 

Ignacio  Guerra 


